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Muchas gracias querido rector magnífico, secretario de Estado de Universidades, presidente del Consejo Social, vicerrectora primera, secretaria general, miembros de la comunidad universitaria, señoras y señores.
Es un placer volver a la Universidad Nacional de Educación a Distancia para compartir con todos ustedes un acto tan especial como el que hoy nos reúne. La apertura de un nuevo curso académico es, desde luego, una ceremonia solemne que nos conecta con lo mejor de la tradición académica europea, con el legado que hemos recibido, pero es también un buen momento para detenernos y mirar al futuro, una ocasión para reflexionar sobre lo que la universidad, y esta universidad en particular, significa para España. La Universidad Nacional de Educación a Distancia es la más singular de nuestro país. Lo es por el  valor que aporta al sistema público como institución líder en número de estudiantes en oferta académica y en experiencia en uso de tecnologías de  la información y la comunicación. Pero lo es también por su exitosa implantación y por su reconocimiento social logrados a través de una extensa red de centros asociados repartidos por todo el país. Un éxito que ha ayudado a acercar la educación universitaria a todos los rincones de España. 
Hoy es por tanto un día de celebración para esta universidad, pero es también un día para recordar los retos que tenemos por delante, el camino que tenemos que recorrer aprovechando al máximo nuestras capacidades. Y digo “tenemos” porque se trata de retos con los que el ministerio está firmemente comprometido. Es un camino que debemos recorrer juntos. Éste es el espíritu del convenio marco firmado entre el ministerio y la Universidad Nacional de Educación a Distancia en febrero de 2007, un instrumento eficaz para mirar al futuro en un escenario marcado por la incorporación de todas las universidades a fórmulas semipresenciales y por la emergencia de las universidades abiertas de ámbito autonómico. 
En las sociedades y economías más avanzadas, las universidades ocupan un espacio central por su protagonismo en la creación, transmisión y socialización del conocimiento. Son, de hecho, el principal motor para lograr un sistema productivo capaz de competir globalmente y de garantizar al mismo tiempo el bienestar de sus ciudadanos. 
La universidad española está en disposición de ocupar ese mismo lugar. En los últimos 25 años, nuestras universidades han demostrado una importante capacidad de transformación esforzándose por responder a las demandas de los ciudadanos, por adaptarse a los avances de nuestra sociedad y por contribuir a la consolidación de la democracia. En pocas palabras, la universidad ha cumplido sus compromisos con la sociedad española. En el caso concreto de la UNED, este compromiso tiene características particulares que merece la pena recordar: en primer lugar, por su capacidad para reforzar el desarrollo territorial del país llevando la Educación Superior a todos aquellos núcleos alejados de las grandes ciudades que no disponían de una universidad; en segundo lugar, por posibilitar el acceso a la Educación Superior de un gran número de personas –como ha destacado el rector- que no habrían podido disfrutar de él por motivos de renta o por carecer de los estudios previos necesarios; por último, por hacer posible que muchas personas puedan compatibilizar su actividad laboral con la formación universitaria, favoreciendo especialmente la incorporación de la mujer a la universidad y, en consecuencia, a la vida laboral.
En resumen, la UNED ha hecho una especial contribución a nuestro sistema universitario poniendo al servicio de la sociedad su metodología a distancia, su amplia oferta de programas y centros formativos y la innovación de sus sistemas de apoyo y difusión. Ha sabido hacerlo además respondiendo a la necesidad de intensificar su actividad investigadora, de acercarse al sector productivo y de proyectarse internacionalmente.
A la vez que reconocemos nuestros logros tenemos que reconocer que nuestras universidades no ocupan -juzgadas como instituciones en su conjunto- puestos relevantes en términos de visibilidad internacional y de capacidad de atracción de estudiantes y profesionales. Algunas debilidades, como la baja movilidad de los profesores, la escasa internacionalización de la oferta de posgrado o la carencia de un sistema de financiación que garantice las nuevas misiones de la universidad, dificultan que nuestras universidades avancen hacia la excelencia. 
Nuestra respuesta ante esta situación es la Estrategia Universidad 2015. El Ministerio de Ciencia e Innovación ha querido, en el curso de la adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior y del desarrollo de la ley orgánica por la que se modifica la Ley Orgánica de Universidades, hacer un diagnóstico de dónde estamos, a dónde queremos llegar y de las líneas de actuación a poner en marcha para alcanzar esta meta.

Las actuaciones de la estrategia pretenden reforzar las universidades en los distintos ámbitos de su organización y de su actividad, atendiendo también a las necesidades de los colectivos universitarios. Un principio subyace en la estrategia: el que cada universidad ha de esforzarse en la búsqueda de sus propias fortalezas, identificando sus áreas de excelencia formadora e investigadora, sus capacidades de conexión con el entorno productivo y sus estrategias de apertura a la sociedad. El imperativo de la excelencia, la competencia por la atracción del talento y la apertura internacional no deben hacernos renunciar a nuestras señas de identidad, al contrario, debemos encontrar en ellas la fuerza para desarrollar nuestras capacidades diferenciales. En este sentido, considero que la UNED está especialmente bien posicionada para avanzar en tres de las líneas marcadas por la Estrategia Universidad 2015: la reordenación de la formación universitaria, la formación a lo largo de la vida y la internacionalización.
En el caso de la reordenación de las enseñanzas, que acometemos bajo los principios rectores del Espacio Europeo de Educación Superior, se trata de avanzar hacia una formación de más calidad y más adaptada a las necesidades cambiantes de la sociedad. Ello pasa por una mayor flexibilidad en la organización de las enseñanzas y por una diversificación curricular que permite que las universidades aprovechen sus recursos y capacidades de forma diferenciada. Los primeros másteres oficiales adaptados al Espacio Europeo de Educación Superior que la UNED ha incluido en la oferta formativa del curso que hoy inauguramos son un paso de gigante para la adaptación de todas sus enseñanzas al nuevo marco. La mayor flexibilidad en las enseñanzas debe facilitar también que los estudiantes puedan incorporarse en cualquier momento de su vida a la enseñanza universitaria.
Ello nos lleva a la segunda de las líneas de actuación de la estrategia en la que la UNED tiene una evidente capacidad diferencial: el fomento de la formación a lo largo de la vida. Un campo en el que la Universidad Nacional de Educación a Distancia tiene, por otra parte, el crédito que le da su exitosa experiencia en la impartición de una amplia oferta de enseñanza de posgrado con sus títulos propios de Experto Universitario, Especialista Universitario y Máster, así como de estudios de actualización de conocimientos orientados al desarrollo profesional. Y por otra parte, la esencia misma de la UNED: una metodología cooperativa, centrada en el trabajo autónomo del estudiante y apoyada en soportes digitales de difusión y aprendizaje. En este ámbito, el ministerio pretende avanzar por la senda marcada en la ley y en el Decreto de Ordenación de las Enseñanzas, que entienden la formación a lo largo de la vida como una función esencial de la universidad. Para ello, estamos trabajando con el Ministerio de Educación, Política Social y Deporte en la ampliación de los supuestos de acceso a la universidad para personas mayores, que pasan del único existente hasta el momento, el Acceso para Mayores de 25 Años, a un total de tres supuestos que facilitarán el acceso a la universidad de quienes, careciendo de la correspondiente titulación habilitante, desean realizar estudios universitarios y valorarán al mismo tiempo la experiencia profesional.
Termino con la tercera línea de actuación en la que la UNED está, sin duda, especialmente preparada: la internacionalización. La experiencia de esta universidad con sus múltiples convenios, proyectos internacionales y centros en el extranjero, por citar sólo alguna de las capacidades en este ámbito, nos permite ser optimistas. Más aún si consideramos la potencialidad de la enseñanza a distancia en un mundo que cada vez se hace más pequeño por el desarrollo acelerado de las tecnologías de la información y la comunicación. El Gobierno está decidido a apoyar la labor de las universidades en este terreno, los avances en la construcción del Espacio Iberoamericano del Conocimiento o la creación de la Fundación para la Proyección Exterior de las Universidades son dos buenos ejemplos en este sentido.
Autoridades, señoras y señores, los que me conocen saben que soy una mujer entusiasta y de convicciones. Por eso, sin renunciar a la tradición y a la solemnidad debida en un acto de estas características, he querido compartir hoy con ustedes una convicción y una certeza. La convicción de que tenemos una universidad que ha cumplido con su compromiso con la sociedad española y que está preparada para afrontar el proceso de modernización que le exige un entorno abierto y en permanente cambio. Y la certeza de que la UNED dispone de personas y capacidades muy especiales que le van a permitir abordar dicho proceso de cambio con éxito, desarrollando al máximo sus fortalezas y sus singularidades. En este punto no dude, rector, de que tiene mi compromiso de que el Ministerio de Ciencia e Innovación dará respuesta a estudiar las debilidades, los desequilibrios que tiene la universidad y yo me comprometo personalmente a dar una respuesta antes de que termine este curso académico que hoy aquí inauguramos. 
Quiero además decirle, y esto es reciente porque es de ayer, de mi viaje a Japón, que el Gobierno de España, y concretamente a través del Ministerio de Ciencia e Innovación, ha comprometido una acción especial en la cooperación all desarrollo a través de la ciencia y la tecnología y, sin duda alguna, la UNED está llamada a ser una de las protagonistas de este gran reto.

Así que inauguramos un curso hoy central en el camino de la modernización de la universidad española y no tengo duda de que cuando lo clausuremos la UNED estará más cerca de los objetivos compartidos que nos hemos planteado. Muchas gracias.

